
CAPÍTULO XVI

LOS TIPOS ESPAÑOLES: 1500 – 1800

Las grandes tradiciones de la imprenta influyeron de modo
constante en España en la primera parte del siglo XVI – tal
vez incluso más que en otros países1. Esto se debía sin duda

alguna al conservadurismo español y a la posición geográfica del
país, que le aislaron de las modas extranjeras. Es más, el Breviario
Mozárabe de 1502, impreso en Toledo por el alemán Peter Hagen-
bach, el Misal Mozárabe de misma fecha, y algunos volúmenes pos-
teriores, son, al igual que muchos de los libros españoles del siglo
XV, meras copias de manuscritos realizadas con tipos de imprenta.
La editorial Hurus de Zaragoza produjo muy buenas obras de este
estilo. El más notable de sus libros ilustrados es, a decir de Haebler,
“su edición del Officia quotidiana de 1500, que contiene unas cin-
cuenta xilografías y más de un millar de magníficas iniciales. La
copia impresa en papel de vitela e iluminada, que estaba en manos
de Don José Sancho Rayon cuando Hidalgo escribió su entusiasta
descripción de la misma, es uno de los mejores ejemplares produci-
do en cualquier tiempo y lugar del mundo, y nos recuerda los bellos
miniados de los manuscritos medievales”. El espléndido Missale
Romanum, en papel de vitela, impreso en 1510 en Zaragoza por
“George Coci Theutonic”2, sucesor de Hurus (y propietario de la
imprenta después de 1506), está compuesto en una letra muy ita-
liana, en rojo y negro, con música, y una representación de la cru-
cifixión al otro lado del Canon, rodeada de elaborados márgenes.
Es un libro típico del estilo del siglo XV.

LOS TIPOS ESPAÑOLES: 1500-1800 1

1 Las autoridades inglesas en historia de la tipografía española de 1500 a 1800 son escasas.
No parece que haya ningún estudio de fácil acceso sobre la imprenta española de los siglos
XVI, XVII y XVIIII, ni siquiera en español, aunque sí existen ensayos en prensa (duran-
te todo o parte de este periodo) en Palencia, Sevilla, Alcalá, Valencia, Toledo, Medina del
Campo, Madrid, Córdoba, Tarragona, Lérida, León, el Reino de Aragón, etc., muchos de
los cuales son excelentes. Hay muy pocas noticias en inglés sobre este tema, aunque es digno
de consultarse, para este periodo, el escrito de H. Thomas sobre La producción de libros
españoles en el siglo XVI (Transacciones de la Bibliographical Society, Sept., 1920)
2 Una copia del mismo está en la Biblioteca de la Hispanic Society, Nueva York.
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En los primeros años del siglo XVI – entre 1514 y 1518 – apa-
reció una de las obras maestras de la tipografía española, a saber,
la Biblia Políglota impresa por Arnald Guillén de Brocar en Alca-
lá, conocida generalmente como la Biblia Políglota Compluten-
se, nombre del término latino de Alcalá, Complutum. Fue publi-
cada a cargo del Cardenal Cisneros, Primado de España,
Arzobispo de Toledo y fundador de la Universidad de Alcalá,
cuyo patrocino del saber y de la imprenta es más recordado en la
actualidad que su intervención en la destrucción de millares de
manuscritos árabes – ¡una hazaña ortodoxa de la que fue el prin-
cipal artífice! Esta Biblia, que es espléndida, independientemen-
te de la época en la que se produjo y la primera de las grandes
biblias políglotas, se imprimió en hebreo, caldeo, griego y latín,
entre 1514 y 1518, como ya hemos dicho. Pero no se publicó hasta
después de la muerte del Cardenal, en 1522. Los tipos griegos uti-
lizados en el Nuevo Testamento son especialmente famosos por
haber preservado la apariencia de los manuscritos griegos más
antiguos, al estar basados en una caligrafía anterior y no, como
los tipos aldinos griegos, en la escritura cursiva del siglo XV uti-
lizada por los especialistas de griego. Este tipo fue posiblemente
modelado con los caracteres griegos de un manuscrito de la Biblio-
teca Vaticana que el Papa prestó a Cisneros para ayudar a la com-
posición del texto. Pero la Biblia Políglota Complutense se impri-
mió en unas condiciones especiales y ventajosas, y no puede
considerarse típica del trabajo español de la época. Su impresor,
Brocar, fue nombrado tipógrafo de Carlos V, para quien realizó
en Logroño, en 1517, la Crónica de Don Juan II, de Pérez de
Guzmán, a la que Haebler se refiere como obra maestra de la tipo-
grafía. Más adelante describiré ésta crónica y la Biblia Políglota.
De los noventa y dos libros impresos por Brocar, todos, menos
dieciséis, aparecieron antes de 1500. Durante un tiempo después
de su muerte (que debió ocurrir antes de 1523), su imprenta
siguió siendo una de las más famosas de España.

De la persistencia de las viejas tradiciones de la tipografía espa-
ñola dan fe los libros impresos incluso después de 1550, que son
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casi indiscernibles de los incunables. Reflejaban la misma afición
por las sólidas letras góticas para el texto, por los enormes emble-
mas heráldicos, por las mismas inscripciones xilográficas en gran-
des y redondas letras góticas españolas para las portadas. Estas
letras góticas redondas se utilizaron en España en todo su esplen-
dor para los títulos de los libros en papel de vitela –impresos en
letra redonda – durante todo el siglo XVII y buena parte del
XVIII. La ilustración de parte de un alfabeto gótico (fig. 219),
puede compararse con el canon d’Espagne (fig. 197) de Plantin,
y con algunos ejemplos de tipos góticos (fig. 220) que eran sus
equivalentes. En 1560, al igual que en otros lugares de Europa,
se introdujeron de manera más generalizada los tipos redondos, al
comprenderse que resultaban más flexibles para imprimir los pre-
liminares. Esto condujo a un cambio de estilo. Los tipos redon-
dos utilizados en estos libros más modernos era un tanto burdos y
toscos y no muy interesantes ni distintos de los tipos redondos
más pobres utilizados en Francia e Italia en aquella época3. En
algunos folios, se utilizaba una letra redonda de caja baja, alarga-
da y delgada, parecida a los tipos de Garamond o a algunas redon-
das italianas, para los encabezados y titulillos. También se utili-
zaba a veces en los libros litúrgicos para las notas del canto
gregoriano.

La influencia de los Países Bajos en la imprenta española fue
considerable. Plantin de Amberes produjo la Biblia Políglota gene-
ralmente conocida por el nombre de su impresor, bajo el patroci-
nio de Felipe II, cuya protección fue su única aportación. Plantin
imprimió toda una serie de libros en español, además de textos
litúrgicos para España (por lo que obtuvo más adelante un “pri-
vilegio” especial del que gozó durante mucho tiempo la familia
Plantin-Moretus). La mayoría están compuestos en su delicado
estilo de la primera época, que era más interesante y distinguido
que su ampuloso trabajo posterior. Debido a su preponderancia
3 Para los alfabetos en cursiva y redonda de aquel periodo, ver el Arte de escribir de Fran-
cisco Lucas, Madrid, 1577. Éstos están reproducidos en los Alfabetos de Strange (terce-
ra edición), planchas 54 y 70. Se llaman letras de Strange, pero son muy caligráficas.
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política, España tenía, en el siglo XVI, más libros impresos en el
extranjero que cualquier otro país. Los Países Bajos encabezaban
esta producción, seguidos por Italia. Estas producciones extran-
jeras influyeron en la prensa autóctona, tanto en el formato, como
en la tipografía, y muchos volúmenes impresos en España duran-
te ese periodo están claramente inspirados en la influencia extran-
jera, tanto en el tipo redondo pequeño, como en la contención de
la disposición y la delicadeza de las decoraciones.

Plantin fue invitado a establecer una editorial en la Península.
Al consultarle Felipe II en 1572 cuál de sus yernos podía ocupar-
se de ella, Plantin, quien probablemente no deseaba privarse de
la ayuda de Moretus o de Raphelengius, contestó diplomática-
mente que la podrían dirigir juntos, pero que ninguno de los dos
era capaz de hacerlo en solitario. Por lo tanto, el proyecto no pros-
peró. Sin embargo, en 1576, Plantin recomendó al Rey un impre-
sor de origen f lamenco, Matthew Gast, que tenía un estableci-
miento en Salamanca y que había encontrado dificultades para
conseguir tipos, ya que en 1574 escribió a Plantin pidiendo que
le enviara un tipógrafo. Plantin contestó que desde la muerte de
Guyot y Tavernier, sólo había podido encontrar a una persona a
la que emplear, y que tenía que decirle continuamente lo que
había de hacer para cualquier tarea que exigiera iniciativa o buen
juicio.

Para la imprenta española, el siglo XVII fue un periodo desco-
razonador. Los tipos que se utilizaban eran principalmente redon-
dos; la primera edición de Don Quijote se había impreso con unos
tipos redondos antiguos muy toscos. Las portadas, realizadas con
planchas de cobre, que también se utilizaban en Europa, se pusie-
ron de moda en España. Al igual que ocurría cada vez que se uti-
lizaban, la impresión decaía. A veces sólo lo parecía, ya que el
contraste entre los burdos tipos de la época y la precisión de la
plancha de cobre no favorecía a la tipografía. Otras veces se debía
a que cuando los impresores conseguían las planchas de cobre que
estaban de moda, pensaban que podían imprimir todo lo mal que
quisieran, cosa que era moneda corriente en Inglaterra y otros
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221. Portada de la Planificación de Bordazar, Valencia, 1732 (reducida).
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lugares. Además, las estrechas relaciones políticas con Italia tam-
bién tuvieron su influencia sobre la imprenta española y las modas
italianas del siglo XVII y principios del XVIII eran, por lo gene-
ral, bastante mediocres. Los libros españoles de este periodo son
malas producciones de la imprenta italiana, con portadas conges-
tionadas, compuestas con letras demasiado grandes para la pági-
na, mal impresas y decoradas (o al menos ésa era la intención) con
ornamentos tipográfico mal ejecutados. Los tipos solían ser bur-
das redondas antiguas.

Sin embargo, en el primer cuarto del siglo XVIII, se hicieron
esfuerzos por fomentar el interés por la tipografía nacional. El pri-
mer rey español de la familia Borbón, Felipe V, concedió, en 1716,
ciertos privilegios y exenciones a la impresión de música (lo cual
no se había intentado nunca antes en Madrid), iniciada a iniciati-
va y a cargo de Don Joseph Torres, organista en jefe de la Capilla
Real. Y en 1717, se ordenó que se estableciera una prensa para
libros litúrgicos, de forma que España, y en particular, las Indias,
no necesitaran importar este tipo de libros del extranjero. Pero no
se llevó a cabo. En 1729, Antonio Bordazar de Valencia (nacido
en 1671), propuso el establecimiento de una editorial en España
para producir obras litúrgicas para el uso de la Iglesia española.
Parece que anteriormente, el monasterio de El Escorial había man-
tenido un monopolio de este tipo de libros y conseguía misales,
breviarios, etc., de la imprenta Plantin-Moretus de Amberes. Y,
por lo visto, seguían importándose con este privilegio. En 1731,
un decreto real volvió a aprobar la impresión autóctona de libros
litúrgicos en España y se abrió un debate sobre la manera en que
debía hacerse y sobre los medios que habían de emplearse. Borda-
zar ya había presentado a Felipe V un minucioso memorando en el
que sostenía que los tipos, el papel y la tinta podían conseguirse
en España con la misma facilidad que en los Países Bajos, y que los
libros podían producirse en el país con el mismo éxito. Así recibió
real autorización para imprimir el correspondiente documento.

Eso hizo, en el año 1732, en Valencia, bajo el título de Plani-
ficación de la Imprenta de el Rezo Sagrado, que su Magestad
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(Dios le guarde) se ha servido mandar que se establezca en Espa-
ña, un tratado muy bien impreso de unos veinte folios (fig. 221).
Está dividido en capítulos dedicados al papel, los tipos, los gra-
bados, los materiales para calendarios y música, las tintas, el pre-
supuesto, la elección de los libros litúrgicos a imprimir, las pren-
sas, la administración y el tiempo necesario para su instalación.
Lo más interesante, en lo que a nosotros respecta, es la muestra
de tipos – Caracteres de España – que se proponía utilizar. Se pre-
sentan doce tamaños, de grancanon a glosilla, con textos de misa-
les en latín, impresos en rojo y negro. Estas páginas constituyen
la muestra de tipos más temprana que yo haya visto, aunque los
tipos no eran españoles, sino procedentes de matrices importadas
de Flandes. En el párrafo que les dedica, Bordazar nos dice: “Del
mismo modo en que no cabe duda alguna sobre el papel, tampo-
co puede dudarse sobre los tipos, ya que Carlos II, de gloriosa
memoria, tenía matrices traídas de Flandes, que son las que tiene
ahora Juan Gómez Morales, un diestro y curioso4 fundidor en la
Corte, cuya variedad de tipos, aunque parece escasa, se ha visto
aumentada, de acuerdo con el arte de la simetría, por espacios
entre las letras5 o las líneas, haciendo, en cada libro tantas combi-
naciones como exige una disposición elegante, sin necesidad de
utilizar para 76 libros un número igual de tipos, o incluso dos o
tres tipos para cada libro, como predican los ignorantes de este
tema. Y es que esto supondría más de 200 variedades, un núme-
ro que no existe y que no ha existido nunca en ninguna prensa de
Europa. Así, todos los libros que se encuentran ahora, o que
hayan estado nunca en el Real Monasterio de El Escorial son com-
binaciones y arreglos que pueden obtenerse de los tipos de Juan
Gómez Morales y que son los siguientes” (presenta la muestra).
Bordazar añade: “En relación con la durabilidad y la nitidez per-
manente de los contornos de algunos tipos extranjeros, que ha
hecho pensar a algunos que los moldes eran de plata, se podrán
tirar en el futuro tipos de la misma calidad, ya que la aleación ha
4 Curioso, esto es, virtuoso – una persona curiosa o interesada en un tema.
5 ¿entre las palabras?
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sido realizada en Valencia y aprobada por el propio fundidor, Juan
Gómez Morales, quien la consideró de la misma calidad que los
tipos de metal holandeses y pensó que era de factura extranjera”

El texto (fig.222) fue utilizado en las Obras Sueltas de Yriar-
te, impresas en Madrid por Francisco Manuel de Mena en 1774,
y al parecer también, con el cambio de unas cuantas letras, en el
De Numis Hebraeo-Samaritanis de Bayer, publicado en Valen-
cia por Benito Monfort en 1781. Pérez de Soto la habría utilizado
en la Bibliotheca Arabico-Hispana Escurialensis de 1760. Mén-
dez comenta que esos tipos procedían de la “incomparable
imprenta de Plantin”, y que también fueron utilizados en tiem-
pos de Carlos III6, con las atribuciones que le he dado al texto.
Esto se confirma al encontrar el mismo tipo, con una variante de
la cursiva, en la Opera de Hubert Goltzius, publicada en Ambe-
res en 1708. Sin embargo, no he podido dilucidar si una edición
de Goltzius publicada unos sesenta años antes empleaba ese tipo.
Es una de las redondas más bellas que he visto jamás, y la mejor
de las tres formas de cursiva que le acompaña – la de las Obras
Sueltas – es casi igual de bonita.

La clarividencia de Bordazar y sus propuestas ilustradas crea-
ron algún revuelo, pero no vivió para ver su realización. Tras su
muerte, en 1744, José de Orga7, también originario de Valencia,
educado en la imprenta de Bordazar, de la que supuestamente fue
director o capataz, retomó el plan y pidió a Fernando VI, en 1748,
autorización para establecer una imprenta “litúrgica” en Madrid,
para uso y honra de la nación española. Señalaba en su petición
las numerosas dificultades y grandes inconvenientes causados por
la necesidad de imprimir estos libros en el extranjero. También
alegaba que el trabajo anterior de Plantin y Moretus y de otros
impresores de Venecia y Holanda, podían ejecutarse con la misma

6 Tipographia Española de Méndez. Madrid, 1796, p.406
7 Un impresor capaz, descendiente de una muy distinguida “familia de impresores”. José
y Tomás de Orga, sus hijos, imprimieron en 1790 una importante edición de la Biblia tra-
ducida al español, realizada con tipos de los fondos de la Real Biblioteca de Madrid y de la
fundición de Eudaldo Pradell.
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calidad en España, tanto en lo que se refiere al material como a la
ejecución, a un precio más bajo y sin sacar el dinero del país8. Orga
se mudó a Madrid, donde murió en 19 de febrero de 1756, y, en
lo que se refiere a la producción autóctona de tipos, sus esfuerzos
parecen haber sido vanos. Fournier escribió, en 1766, que “En
España faltan creadores de tipos: sólo tiene dos fundiciones, que
están en Madrid; la una pertenece a los Jesuitas, que la alquilan
por quinientas o seiscientas livres; la otra fue comprada en París,
a M. Cottin, que la vendió por treinta mil livres”. Pero el proyec-
to de imprimir libros litúrgicos en España fue retomado bajo el
reinado de Carlos III, por una Compañía de Impresores y Libre-
ros, conjuntamente con las autoridades de El Escorial. La enti-
dad obtuvo sanción real, y en 1787 se aprobó el establecimiento
de una imprenta totalmente equipada. Se compró un edificio y el
proyecto estaba funcionando cuando Méndez escribió sobre él en
17969. En 1811 su director era Juan Josef Sigüenza y Vera, un dis-
cípulo del famoso Ibarra.

Este plan tan deliberado y eternamente aplazado cristalizó a
finales del siglo XVIII, un momento en el que se estaba realizan-
do en España un excelente trabajo de impresión10, que era el resul-
tado de un movimiento general en la industria y el arte, en una era
de prosperidad nacional. Carlos III, cuyo reinado duró casi trein-
ta años y que murió en 1788, era un Borbón, medio hermano de
Fernando VI, muy inf luido en sus gustos por Francia. Era un

8 Las varias negociaciones de Bordazar y de José de Orga en relación con este tema están
exhaustivamente tratadas en la Reseña Histórica en forma de Diccionario de las Impren-
tas que han existido en Valencia desde la Introducción del Arte Tipográfico en España
hasta el año 1868. de José Serrano y Morales, Valencia, 1898-99.
9 Tipographia Española de Méndez, p. 410
10 También había interés por la imprenta en Portugal durante este periodo. La Impressao
Regia se estableció en Lisboa en 1769 bajo la influencia del Marquis de Pombal, ministro
reformador de Joseph I (1750-1777). El proyecto era espléndido, una prensa nacional,
que se convertiría inmediatamente en escuela para todas las ramas de la tipografía y un
medio para producir libros para las necesidades educativas de Portugal. Se inició bajo la
dirección de Miguel da Costa y sigue existiendo como Imprenta Nacional de Portugal.
Fournier dijo (1766) que había una fundición en Lisboa desde hacía unos treinta y cinco
años, siendo su propietario un parisino llamado Villeneuve.
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223. Página del Salustiano: Ibarra, Madrid, 1772 (reducida).
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hombre ilustrado y sus esfuerzos por rehabilitar o establecer todo
tipo de industrias españolas, así como por proteger las bellas artes,
fueron secundados con eficacia por sus ministros. Bajo Carlos III
se produjo la porcelana del Buen Retiro, y el palacio de San Ilde-
fonso en La Graja se llenó de preciosos productos de una fábrica
de vidrio que él alentó. Se fomentó en Madrid el comercio de relo-
jes e instrumentos ópticos, se produjo cuero refinado en Córdoba
y Sevilla y terciopelos en Ávila. Un decreto real de 1733 ya había
dictado que los hidalgos podían iniciarse en la artesanía sin perder
su casta. Además, la Corona concedió varias exenciones y privi-
legios al comercio de la imprenta. En 1763, un decreto eximió de
servicio militar a los impresores, exención que incluía a los crea-
dores y fundidores de tipos. Se redujo en un tercio el precio de los
metales utilizados por los fundidores, y se concedieron distintos
privilegios y derechos a los impresores, en parte para ayudar a la
industria, y en parte para mejorar la producción de libros.

A mediados del siglo, Gabriel Ramírez estaba realizando un
buen trabajo, y Pérez de Soto, impresor real, también produjo
unos libros encomiables; pero Joachin Ibarra, nacido en Zarago-
za en 1725, fue el impresor español de mayor reputación, no sólo
en España, sino en toda Europa. Ibarra estaba claramente influi-
do por Bodoni, y quizás también por Didot y Baskerville. Fijarse
en Bodoni era lo natural. Parma, como el Reino de las dos Sicilias,
estaba entonces en manos de los Borbones y la relación entre la
corte española y la de Parma era estrecha. Carlos III (cuya madre,
Elizabeth Farnese, era Princesa de Parma) también se convirtió
en Duque de Parma en 1731. Al llegar al trono de Nápoles, donde
fomentó la impresión refinada –citemos el gran trabajo de Baiar-
di Delle Antichità di Ercolano, del que habla Méndez – su herma-
no Felipe asumió el título de Duque de Parma. Felipe, a su vez,
fue sucedido por su hijo Fernando, que era el patrón de Bodoni11.
Por lo tanto, Ibarra, como impresor de la corte de España, debía
11 A la muerte de Fernando en 1802, el Ducado de Parma fue gobernado por Francia, hasta
1815, cuando el Congreso de Viena se lo dio a María Luisa, esposa de Napoleón I. Esto
explica la dedicatoria de los últimos libros de Bodoni, que prefería el sol naciente al ocaso.
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conocer perfectamente los libros impresos para el sobrino de Car-
los III por Bodoni, que ocupó el mismo cargo en Parma que el que
ostentaba Ibarra en Madrid. De hecho, Bodoni tenía el título
honorífico de Impresor del Rey de España, y esto explica la belle-
za de la impresión de los discursos conmemorativos publicados en
Parma por Bodoni en 1789, por la muerte de Carlos III – la Ora-
zione Fúnebre in lodi de Don Carlo III de Botteri, y la Oratio in
Funere Caroli III de Ridolfi, presentada en la capilla papal de
Roma en la misma ocasión.

La magnífica edición de Ibarra, en español y latín, de Salustia-
no, impresa en 1772, es considerada como su obra maestra (fig.
223). Otros de los grandes libros impresos por Ibarra fueron la edi-
ción de la Academia Real de Don Quixote de 1780, una edición de
la Biblia, el Breviarum Gothicum... ad usum Sacelli Mozarabi-
cum, o Breviario Mozárabe (1775), la Historia de España de
Mariana, y la Bibliotheca Hispana, Vetus et Nova de Antonio
(1783-88), que son todos dignos de estudio. El Salustiano, Don
Quixote, y la obra de Antonio se tratarán más adelante.

El trabajo de imprenta de Ibarra fue muy admirado en toda
Europa por los amantes del libro de aquella época. Cuando el Che-
valier de Bourgoing escribe, en 1782, sobre la edición de Don
Quixote de la academia, la califica como “tan admirable por la
calidad de la tinta, como por la belleza del papel, la claridad de los
caracteres, y comparable a las mejores producciones del estilo en
cualquier otra nación. Esta no es la primera muestra que dan los
españoles de su habilidad en el arte de la impresión. Todos los
entendidos conocen el Salustiano que el Infante Don Gabriel tra-
dujo a su propio idioma y algunas otras obras de la prensa de Iba-
rra de Madrid y de la de Benedict Montfort de Valencia, y los pre-
fiere a las ediciones de Baskerville y Barbou. Son obras maestras
del arte tipográfico y serán tan cotizadas por la posteridad como
lo son hoy las de Elzevirs”12. Franklin, cuya mente laboriosa siem-
12 Viajes por España, Londres, 1789, Vol.I, p.244. De Bourgoing, que era secretario de
la embajada de Francia en Madrid, escribió un libro sobre sus viajes, traducido al inglés
bajo el título mencionado.
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pre se interesó por el desarrollo de la tipografía, era conocedor de
las ediciones de Ibarra. Desde Passy, escribió a William Strahan,
el 4 de diciembre de 1781, en los siguientes términos: “Existe una
fuerte emulación en este momento entre París y Madrid, en lo que
se refiere a la buena impresión. Hay aquí un Sr. Didot le jeune que
tiene pasión por este arte. ... Ha realizado varias encantadoras edi-
ciones. Pero el Salustiano (sic) y el Don Quixoje de Madrid aún
se consideran superiores”. Esta rivalidad entre Didot e Ibarra tal
vez explique la alusión un tanto amarga al último que aparece en
la Épître sur les Progrès de l’Imprimerie, escrita por Didot fils
aîné en 1784, donde utiliza los nombres de Ibarra y Baskerville
como las espinas en las que colgar los laureles en honor de su exce-
lente padre. Bodoni, con más generosidad, escribe en 1774 sobre
“el estupendo Salustiano impreso no hace mucho con tanta fini-
tezza en Madrid”, y Bayne, en su Journal, habla de una conver-
sación con Franklin en la que este último habría asegurado que,
mejorando el Salustiano, el Don Quixote igualaba cualquier obra
que hubiera visto jamás. “Ibarra llevó la perfección en este arte
hasta un punto desconocido hasta el momento en España”,
comenta Née de la Rochelle13, “y la emulación que inspiró a sus
confrères dio paso a más adelantos en el arte tipográfico en vein-
te años que los que se habían logrado en los dos siglos anteriores.
Se distingue por sus magníficas ediciones en las que suntuosos
grabados se combinan con tipos suntuosos, por su gran precisión
y una calidad de impresión superior”. Ibarra, hay que decirlo
aquí, introdujo en España, a iniciativa propia, mejoras similares
a las que aportó Baskerville en Inglaterra. Para empezar, una tinta
de calidad especialmente brillante que producía para su propio
uso, y, en segundo lugar, el papel prensado en caliente, para lo
cual inventó una máquina. Carlos III nombró a Ibarra impresor
de la corte, y también era impresor del Primado y de la Academia
de la Lengua, para la que realizó el Diccionario. Murió en Madrid,
el 23 de noviembre de 1785. La Imprenta Real publicó antes del
13 Recherches... sur l’Établissement de l’Art Typographique en Espagne, etc., París, 1830.
p.65
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nuevo año un Soneto à la muerte de Joaquin Ibarra, Impresor de
Camara de S.M.14.

En este renacer de la impresión, Valencia destaca por el traba-
jo de Monfort, cuya contribución particular para la posteridad es
la obra de Fr. Pérez Bayer sobre monedas hebreo-samaritanas,
impresa en 1781. Bayer fue una gran figura en todas las empresas
eruditas de aquella época: reformador de los estudios de la Uni-
versidad de Salamanca, donde ocupaba la cátedra de hebreo, eru-
dito de lo clásico, preceptor de los Infantes de España. Él escri-
bió la introducción a la traducción del Infante Don Gabriel del
Salustiano. Nacido en Valencia15 y archidiácono de su catedral,
conocía el trabajo de Monfort y, naturalmente, lo utilizaba.

Benito Monfort, al que se considera contemporáneamente de la
misma categoría que Ibarra, nació en Valencia alrededor de 1716 y
murió (unos meses antes que Ibarra) en 1785. Aprendió su oficio
con Antonio Bordazar, cuya imprenta, como ya he dicho antes, diri-
gía José de Orga, otro eminente impresor. Monfort abrió su propia
imprenta en 1757 y más adelante se convirtió en impresor por nom-
bramiento de la ciudad de Valencia, de su Universidad, etc. Sus edi-
ciones fueron alabadas por sus coetáneos, que le comparaban, por
razones no muy inteligibles, con Baskerville. En el primer volumen
de su edición de la Historia de España de Mariana, se cita una carta
del rey Carlos III, quién “admiró con especial satisfacción la belle-
za de esa edición”. Entre otros libros alabados en una reseña16 con-
temporánea, se encuentran la Crónica del Rey Don Juan II (1779)
de Pérez de Guzmán, la Crónica de los Reyes Católicos (1780) de
Pulgar, y De Numis Hebraeo-Samaritanis (1781) de Pérez Bayer
14 Probablemente el que cita Juan Josef Sigüenza y Vera en su Mecanismo del arte de la
Imprenta, etc. Madrid, 1811. En este librito tan bellamente impreso y dedicado a la sobri-
na de Ibarra, el autor se describe a sí mismo como “discípulo de Ibarra y director de la
Imprenta de la Compañía de impresores y libreros del reyno”. Contiene una muestra de
los tipos redondo y arábigo, todos menos uno, procedentes de la fundición catalana de
Eudaldo Pradell, y los alfabetos griego, hebreo y árabe.
15 Bayer nació en 1711 y murió en 1794.
16 Memorial Literario ... de Madrid,Nov., 1785, p. 363. Una breve nota de Monfort y
los títulos de sus libros más importantes citados por Ponz aparecen en un informe sobre
Valencia en su Viage de España, Tercera edición, Vol. IV, pp. 259, 260 y 288,289.
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“que, por su belleza y precisión, se han granjeado los mayores elo-
gios de otras naciones.” Estos tres libros y el de Mariana, son, al
parecer, sus mayores éxitos.

Antonio de Sancha, un impresor de Madrid, realizó algunos
trabajos extraordinarios en aquella época y merece la pena exami-
nar sus mejores libros. Su Don quixote, editado por Pellicer en
cinco volúmenes, ilustrados con planchas de cobre, es de muy fina
impresión. Su edición en nueve volúmenes en duodécimo es enco-
miable por sus encantadores y bien grabados diseños. Otros tra-
bajos de Sancha se describirán más adelante en detalle, en parti-
cular su edición de la Conquista de Mexico de Solis.

También realizaron en Madrid buenos libros Ramírez, Marín, la
Imprenta Real y otras editoriales, así como la viuda e hijos de Iba-
rra, que continuaron con el establecimiento de éste en la calle de la
Gorguera, tras su muerte. Entre los trabajos realizados por ellos,
tenemos una edición muy poco inspirada del Diccionario de la len-
gua Castellana en un volumen y con el sello de la viuda como
Impresora de la Real Academia Española. Un ejemplo más enco-
miable de su trabajo es la anónima Relación del Ultimo Viage al
Estrecho de Magallanes (en 1785-86), un bonito cuarto impreso en
1788. La obra clásica de Méndez, Tipographia Española, de la que
sólo se imprimió el primer volumen, también apareció bajo el sello
Viuda de Ibarra, y con una tipografía poco merecedora de enco-
mio. En aquella época los impresores españoles desarrollaron gran
actividad. En 1796 Robert Southey escribe desde Madrid con aspe-
reza, “la literatura está renaciendo en España. La traducción del
Salustiano por el hermano de Rey la ha puesto de moda”. Coinci-
diendo con este renacer de la impresión, se sacaron una serie de
“muestras” españolas, algunas de las cuales son muy interesantes.

La impresión se introdujo en el Nuevo Mundo en 1539. Jacob
Cromburger, que se instaló en Sevilla a principios del siglo XVI,
fue el impresor más destacado de ese periodo. Tenía un hijo (o her-
mano), Johann, que consiguió un privilegio exclusivo para impri-
mir en México, aunque le resultó difícil disfrutar de esta prebenda.
Finalmente envió desde España a un tal Jaun Pablos, que imprimió,
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en la ciudad de México, en 1539, el primer libro americano, la Doc-
trina Christiana en la lengua Mexicana e Castellana. Antonio
Ricardo, de Turín, que se había instalado en México, emigró a
Perú, donde imprimió, en Lima y en 1584, un folleto para la correc-
ción del calendario, y un catecismo, siendo este último el primero
impreso en América del Sur. La tipografía Mejicana y Sud Ame-
ricana, arrancó, en rasgos generales, como una copia colonial de la
impresión que se hacía en aquella época en la Madre Tierra. Los
libros llevaron a su máxima expresión la impresión española, igual
que hiciera el trabajo americano colonial con la impresión inglesa
de la época. Quien tenga la suficiente curiosidad podrá ver muchos
de estos libros en la Bibliografía Gráfica de Vindel17. Un estudian-
te serio–y en verdad necesitará mucha seriedad- debería examinar
estos libros. Sin embargo, tuvieron tan escasa influencia en los usos
tipográficos en general, que quedan fuera del ámbito de este libro.

§1
Nuestro primer ejemplo de libros españoles del siglo XVI es De las
Tablas y Escalera Spiritual, una traducción española de la obra en
latín de San Juan Clímaco, impresa en cuarto por Meter Hagen-
bach, en Toledo, en 150418, por orden del Cardenal Cisneros.
Hagenbach era impresor por nombramiento del Cardenal y por eso
se publicó bajo distinguido patrocinio. La portada lleva un escudo
de armas coronado por un solideo cardenalicio, y, debajo, un títu-
lo en cuatro líneas con una lujosa letra gótica española redondeada.
El resto del libro está impreso en una briosa letra gótica española
dispuesta en dos columnas. Las principales divisiones empiezan con
17 Los dos volúmenes de facsímiles de Vindel, titulados Bibliografía Gráfica, Madrid,
1910, muestran reproducciones de títulos, inscripciones, retratos, etc., procedentes de
libros españoles raros o publicados en otros lugares. El trabajo prácticamente no contie-
ne texto y su disposición es caprichosa, pero valiosa por la luz que arroja sobre la impre-
sión española de 1500 a nuestros días. Además de España, están ahí representados, Por-
tugal, América del Sur y las islas Filipinas.
18 De los volúmenes escogidos como ejemplos de la imprenta española de los siglos XVI,
XVII y XVIII, algunos pueden encontrarse en la Colección Tricknor de libros sobre lite-
ratura española de la Biblioteca Pública de Boston, y otros en la Biblioteca del Harvard
College.
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bonitas iniciales de bloque sobre fondo negro, y el contenido de cada
sección está compuesto en vistosas líneas de letra gótica grande
(fig. 224). Los titulillos también están compuestos con este tipo
grande, y los encabezamientos van únicamente en las páginas de la
derecha. Al principio y al final del libro, estos caracteres grandes
cubren toda la página, causando un efecto muy digno. La bella tex-
tura de las páginas de tipos hace de él un libro muy hermoso – aun-
que por su estilo, prácticamente parece un libro del siglo XV.

Hay otro volumen similar en letra gótica, una edición del De la
Natura Angelica de Franc. Ximenez (Burgos, 1516), muy intere-
sante por ser un ejemplo del trabajo de Fadrique de Basilea, un
famoso impresor y uno de los pocos españoles que utilizó, en el siglo
XV, el tipo redondo para libros enteros. No es tan bueno como el
anterior, pero tiene los mismos tipos y la misma disposición, excep-
to que los folios, aunque colocados de forma similar, están com-
puestos con enormes mayúsculas que desfiguran la página.

“George Coci, Aleman”, quien adquirió la editorial Hurus alre-
dedor de 1506, y al que Haebler llama uno de los más celebrados
impresores del siglo, utilizó en Zaragoza, a principios del siglo XVI,
algunas buenas ediciones de los clásicos. Su Tito Livio de 1520 –
Las quatorze décadas de Tito Livio – es magnífico. Contiene el pri-
mer ejemplo de “impresión en color”, como la entendemos ahora,
que yo haya encontrado en un libro español. La portada, un gigan-
tesco emblema heráldico rodeado por el collar del vellocino de oro,
tiene por debajo un manuscrito que contiene el título y un “privi-
legio” en cinco líneas de letra gótica, impresa en colorado. Por enci-
ma, las armas están grabadas en cuatro colores, negro, rojo, amari-
llo y verde. El texto está compuesto en un bonito y bastante
condensado tipo gótico (fig.225), y los títulos de los capítulos, con
el mismo tipo, pero de mayor tamaño. Las bonitas xilografías que
se extienden en toda la anchura de la página se introdujeron con
gran libertad y concuerdan espléndidamente con los tipos. Haebler
comenta que es una de las mejores producciones de Coci, y desde
luego, es un ejemplo suntuoso en su estilo. Todos los libros impre-
sos por Coci que he visto son interesantes y distinguidos.
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En otro buen libro, El Gran Capitán de Pulgar, impreso por
Jacob Cromburger en Sevilla en 1527, se utiliza prácticamente el
mismo tipo gótico, aunque tal vez un poco más redondeado y no
tan bien impreso o tan finamente impuesto. El título es muy
característico: un gran escudo de armas, y por encima, tres líne-
as de título y dos líneas de “privilegio”, todo ello en letra gótica
y rodeado con toscos bordes de xilografía. En las páginas de texto
(fig. 226), las notas o glosas están compuestas en un tamaño más
pequeño de tipo gótico. Muchos de los romances españoles del
género del Amadis de Gaul (por ejemplo, una pequeña edición
folio ilustrada de 1535), fueron impresos por Cromburger y tení-
an, desde el punto de vista tipográfico, un acabado y una riqueza
en su apariencia que contrasta con las ediciones similares de otros
impresores. Merecen ser estudiados con atención.

Estos libros son buenos ejemplos de los volúmenes tempranos
españoles y su estilo perduró en un determinado género literario,
durante todo el siglo XVI. Todos ellos estaban compuestos en
tipo gótico, pero la letra más temprana utilizada en España, era
la redonda, y el libro más famoso del siglo XVI, la Biblia Políglo-
ta Complutense, lo utilizaba generosamente.

El mundo le debe al Cardenal Cisneros la primera Biblia Políglo-
ta. El Cardenal, utilizando su propia frase, la produjo para “revivir
el hasta entonces aletargado estudio de la Sagrada Escritura”. Lo
hizo en seis volúmenes en folio. En el primer volumen, el título apa-
rece en el tipo gótico español de tamaño medio, dispuesto en pirá-
mide invertida al final de la página; y por encima, las armas de Cis-
neros en rojo, coronadas por un birrete cardenalicio. Al principio
de la portada, que tiene tiras de ornamentos en los bordes, aparece
un verso de cuatro líneas, en un tamaño más pequeño del tipo góti-
co utilizado más abajo. El prólogo y los preliminares están compues-
tos con un bello tipo redondo italiano, y las cabeceras en la bonita
letra gótica del título (fig. 227). Les sigue el Pentateuco políglota
en cinco secciones, primero en hebreo, en la columna exterior, des-
pués la Vulgata, en una estrecha columna colocada en el medio y en
letra redonda, y en el interior, con una letra gótica espaciada de
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226. Tipo gótico utilizado por Cromburger, Sevilla, 1527 (reducida).
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forma irregular, una nueva traducción latina del Septuagésimo grie-
go, impreso por debajo con un tipo griego apretado. Estas tres ver-
siones están impresas en paralelo unas con otras, línea a línea. Las
líneas cortas de la versión Vulgata están rellenadas con ornamentos
en forma de círculo, y lo mismo ocurre en el texto hebreo. En un
bloque en la parte interior de las páginas de la derecha hay una ver-
sión caldea con caracteres hebreos, y a su lado, un bloque para la
traducción latina, en letra gótica. Las páginas de la izquierda invier-
ten esta disposición. Las raíces hebreas y caldeas van en el margen.
Dadas la gran dificultad planteada desde el punto de vista de la com-
posición, y la variación necesaria del color para el hebreo, la redon-
da, la gótica y la gótica intercalada con tipos griegos –por no hablar
de las notas al margen-, el efecto de solidez general es sobresalien-
te. Aun lo es más la regularidad del color en la impresión. Este pri-
mer volumen completa el Pentateuco.

En el segundo volumen del Antiguo Testamento, la página está
dispuesta en tres columnas de igual longitud y distinta anchura,
con el hebreo, el latín y el griego intercalados. El tercer volumen
es muy parecido, salvo que no tiene texto hebreo en algunos
libros; y el cuarto, de disposición similar, completa el Antiguo
Testamento y la Apócrifa, ésta última sólo en dos versiones. Unas
letras diminutas remiten cada palabra de la Vulgata a cada pala-
bra hebrea a lo largo de todo el Antiguo Testamento19.

En el Nuevo Testamento, que ocupa el quinto volumen (aun-
que por fecha fue el primero que se imprimió), no hay rúbricas en
la portada y las páginas de texto están divididas en dos columnas
de griego y latín, estando el latín compuesto en redonda. Es el pri-
mer Testamento griego impreso (aunque no fue publicado hasta
después de la edición de Froben de 1516, editada por Erasmo),
y en él, el magnífico tipo griego representa lo que todo tipo grie-
go debiera ser en estilo, una reversión al bello tipo manuscrito
griego. El diseño es muy abierto y claro y toda la obra refleja una
hermosa regularidad. Las referencias van en pequeñas letras góti-
19 Para un informe detallado sobre la Biblia Políglota Complutense, ver el Cardinal Xime-
nes de J.P.R.Lyell, ilustrado, Londres 1917, pp. 24-52.
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cas por encima del texto, reproducidas por orden alfabético, que
remite cada palabra griega del texto a cada palabra de la Vulgata.
Aunque con esto se desfigura la página, está gestionado tan hábil-
mente que no llama la atención. Para ver el aspecto de los famo-
sos tipos griegos, hay que estudiar páginas del estilo a las que pre-
sentamos en nuestra ilustración (fig.228). El sexto volumen
termina la obra con un vocabulario hebreo y caldeo, índices, etc.

Esta empresa, que tardó en realizarse unos quince años, empe-
zó en 1502 y su impresión, iniciada en Alcalá en 1514, concluyó en
julio de 1517, a manos del “honorable Arnald Guillen de Brocar,
maestro del arte de la impresión” como efectivamente era. Cisne-
ros murió en 1517. León X sancionó la tirada de 600 copias en
1520, pero, al parecer, no se publicó hasta 1522. Le costó a Cisne-
ros 50.000 ducados de oro, equivalentes hoy a bastante más de un
millón de dólares. La magnitud de la tarea, la eficiencia del plan, la
calidad homogénea de su ejecución, nos deja perplejos. Fue una
concepción espléndida y se llevó a cabo espléndidamente.

El volumen que Haebler tanto alaba, impreso en 1517 por Bro-
car, en Logroño (donde también tenía una imprenta), tiene cua-
trocientas páginas o más, en dos columnas, casi todas rubricadas.
Es una edición en folio, compuesta en letra gótica, de la Crónica
del Rey Don Juan II de Pérez de Guzmán. Es un libro muy bueno
en su estilo, aunque no tanto -a pesar de su generoso uso de tinta
roja- como el Tito Livio de Coci de 1520 o los libros del impresor
granadino Sancho de Nebrija (o Nebrissensis). Fue realizado por
orden de Carlos V, de quien Brocar fue nombrado impresor en su
primera visita a España en aquel año.

Haebler nos dice que Sancho de Nebrija estaba imprimiendo una
serie de libros en Granada y que lo “estaba haciendo con la mayor
precisión y esplendor”, entre 1533 y 1552. Los libros de este impre-
sor son interesantes por su temprano y buen uso de los tipos redon-
dos. Son lo suficientemente claros para ser perfectamente legibles,
pero no destacan por su distinción o belleza. Algunos libros del
entonces muy celebrado gramático Antonio de Nebrija (también
conocido como Antonio Martínez de Jaravia), que fue en algún
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momento profesor de la Universidad de Alcalá y uno de los edito-
res de la Biblia Políglota Complutense, fueron impresos y publica-
dos en Granada por su hijo Sancho y emplean este tipo de letra. Su
traducción latina de la crónica española del reinado de Fernando e
Isabel, de Pulgar (un buen ejemplo de este tipo de impresión)
comienza con una portada decorada con cuatro bordes, emulando
el estilo Renacimiento, grabados en madera por alguien muy poco
hábil con el punzón, y rodeada por un brillante escudo heráldico.
En el poco espacio que deja por debajo, se amontona: “Habes in
hoc volumine, amice lector, Aelii Antonii Nebrissensis Rerum a
Fernando & Elisabe Hispaniaru foelicissimis Regibus gesta Deca-
des duas. Necno belli Navariensis libros duos. Annexa insuper
Archiepi Roderici Chronica, alijsq3 historii antehac non excussis.
Cum imperiali privilegio. Ne quis alius excudat aut vendat. Anno
MDXLV”. Las dos últimas frases son iguales que las de unos dere-
chos de reproducción anteriores. La página siguiente del libro (fig.
229) podía haberse sacado entera de las ediciones de Froben. Lo
mismo puede decirse de todas las páginas con cabecera, en las que
las líneas de grandes mayúsculas, decoradas a cada extremo con
flósculos, se reducen abruptamente en la segunda línea mantenien-
do la mayúscula. El uso de la cursiva con las mayúsculas redondas
al modo Aldino para los índices, también recuerda los libros de
Basle. Cada capítulo empieza con una inicial en xilografía. Aunque
es imponente a primera vista, al examinar la tipografía, resulta basta
y dispuesta con poco rigor, lo cual se debe también a que recuerda
unos libros mejores, con decoraciones más brillantes y mejores tipos
redondos, impresos de modo similar. La Crónica de Roderigo de
Toledo tiene una portada con un borde alrededor del título, y, aun-
que muy lejos de las de Froben, es muy impactante.

Un libro anterior, Introductiones in Latinam Grammaticen,
de Antonio de Nebrija, pequeño, en folio e impreso en Alcalá por
Miguel de Eguis, sucesor de Brocar, en 1525, con el texto en
redonda, y notas compuestas en un tipo gótico español nervioso
y hermoso, también es interesante, tanto por su disposición –muy
romántica para una gramática-, como por su bellos tipos. La edi-
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ción de Persius de un libro del mismo autor, impreso en Sevilla en
1504 por Cromburger, es otro ejemplo de texto en redonda, rode-
ado de notas, en un complejo tejido de delicados caracteres góti-
cos. Su portada (una inscripción en mayúsculas redondas en un
papel de ornamento) es muy hermosa. En los libros más peque-
ños editados más adelante por Sancho de Nebrija en Granada,
parece que se inclinó por la redonda, tanto para el texto, como
para las notas, como hiciera su padre con Hymnorum Recogni-
tio, impreso en 1549. Merecen ser examinados la portada, a pesar
de ser una copia floja de libros similares de Basle, y el índice.

Uno de los pocos bonitos libros españoles de finales del siglo
XVI, impreso en un puro y elegante tipo redondo, es el De Rebus
Gestis a Francisco Ximeno, Cisnerio de Alvar Gómez de Castro.
Es una vida contemporánea del Cardenal Cisneros y se sigue con-
siderando como una gran autoridad. El libro podía proceder de
una prensa italiana por el brío y delicadeza de la redonda utiliza-
da en su composición, que contrasta con los tipos redondos espa-
ñoles más contemporáneos, y por la sencillez y elegancia de su
composición e imposición. Sin duda alguna, las portadas llevan
pretenciosas xilografías, para compensar la severidad de las pági-
nas de texto, y los preliminares son demasiado prominentes. Pero
sus sencillas páginas de texto parecen casi Jensonianas por su uso
de la pura tipografía para embellecer. El libro fue impreso por
Andrés de Angulo en Alcalá en 1569 (fig.230).

§2
El gran libro español del siglo XVII y de todos los siglos posterio-
res es el Don Quijote. La primera edición de la primera parte fue
publicada en octavo por Juan de la Cuesta en Madrid, en 1605. En
cuanto a sus tipos, después de unos preliminares en una aburrida
y pesada redonda y una cursiva irregular, y de la poesía introduc-
toria a Don Quijote y Sancho Panza, dispuesta alternativamente
en redonda y cursiva, viene el texto, muy sólidamente compuesto
con la misma redonda contundente, pero gestionado con mayor
sencillez. Creo que para la época, era considerado como un libro
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muy moderno. La introducción a cada capítulo está en cursiva, el
texto, como ya he dicho, en un tosco estilo redondo antiguo (fig.
231). Cuando hay poesía en el texto, está compuesta en una boni-
ta cursiva cadenciosa, y a veces en una cursiva más corriente. Cada
libro empieza con una cabecera de ornamentos y el texto empieza
con una gran inicial. Al final del libro, los “epitafios”, etc., están
en cursiva, con las cabeceras en redonda, cerrando la primera parte
el índice, fundamentalmente en cursiva.

La segunda parte, publicada en Madrid por el mismo editor en
1615, se parece a la primera, aunque las cabeceras de los capítulos
son más pequeñas y la poesía está a veces en una columna, en redon-
da como el texto, o en dos columnas de un tamaño de cursiva lige-
ramente más pequeño. Es una producción respetable -nada más que
eso- pero más legible que la mayoría de las ediciones de novelas del
siglo XVII, que suelen tener una impresión muy mediocre20. 

La edición en folio de la Cronica de el gran Cardenal de Espa-
ña, Don Pedro Gonçález de Mendoça, de Pedro Salazar, impreso
en 1625 por Doña Maria Ortiz de Saravia, en Toledo, es un buen
libro del siglo XVII, aunque un tanto tosco. Está dispuesto en
dos columnas, rodeadas y separadas por reglas, y es muy superior
a la mayoría de los libros de la época, por su acabado y por la uni-
dad de su concepción.

Otro libro característico del siglo XVII es el Teatro de las Gran-
dezas de la Villa de Madrid de G. González de Ávila, de 1623.
Tiene una portada grabada demasiado sobrecargada, seguida por
una dedicatoria grabada igualmente elaborada, en la que destacan
un escudo de armas y una figura de la Virgen con Niño. Después
de la “aprobación” de los preliminares, compuestos en redonda y
20 La Hispanic Society of America ha reimpreso en facsímile una serie de libros españoles
poco corrientes e interesantes. Las entradas de su catálogo de publicaciones llegan a unos
sesenta y cinco títulos. Los facsímiles vienen de la primera edición en Madrid del Don Qui-
jote de Juan de la Cuesta, primera y segunda parte, que aparecieron en 1605 y 1615 res-
pectivamente. Las portadas de 611 ediciones de Don Quijote, de 1605 a 1905, están repro-
ducidas en facsímile en Iconografía de las Ediciones del Quijote de Miguel de Cervantes
Saavedra (Barcelona, 1905). Sólo los títulos españoles y catalanes cubren 233 números.
Prácticamente puede reconstruirse una historia de la imprenta española después de 1600
comparando las distintas ediciones, desde la primera publicación, hasta nuestros días.
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alguna cursiva de estilo muy italiano, viene una dedicatoria Al Rey
Nuestro Señor, en un bonito tipo antiguo. El prefacio está en
redonda antigua y las grandezas de la ciudad se describen en más de
quinientos folios, generalmente en dos columnas de redonda, con
subtítulos en cursiva. Unos adornos desafortunados y demasiado
grandes aparecen aquí y allá. También aparecen de vez en cuando
decoraciones de flósculos. La única constante en toda la obra es la
falta de unidad y buen gusto, como ocurre en todas las obras mal
impresas del siglo XVII de cualquier parte del mundo. El libro fue
publicado en Madrid por Tomas Junta, tipógrafo real.

La interminable Descripción breve del Monasterio de S. Loren-
zo el Real del Escorial, de Francisco de los Santos, al que llamó
“única maravilla del mundo” y que otros calificaron de octava, se
escribió después de terminarse el Panteón, en 1654, y se publicó
en la Imprenta Real (que no creo que fuera más que un nombre),
en 1657. Este libro se parece a Grandezas, aunque es superior.
Está compuesto en una redonda antigua con alguna cursiva aquí
y allá. La impresión, sin embargo, es pésima y muy irregular en
el color. El traslado de los huesos reales al osario dorado y de már-
mol, corona de esta maravilla, y los discursos dados en la ocasión,
cierran con un toque de espanto un respetable y no muy inspira-
do trabajo de imprenta. Había una copia de la edición de 1667 en
la biblioteca de Samuel Pepys.

La primera copia de la Historia de la Conquista de Mexico de
Solis, impresa en Madrid por Bernardo de Villa-Diego, impresor
de su Majestad en 1684, es un buen ejemplo del folio de finales
del XVII. La portada, compuesta casi enteramente en varios
tamaños de mayúsculas redondas, está rodeada de unos bordes
mal impresos. Le siguen las aprobaciones, civiles y religiosas,
entres las que aparecen las dedicatorias al Rey y a la Condesa de
Oropesa, quien entregó el volumen a la Royal Feed (según reza
la portada). La obra en sí está en dos columnas y en una letra
redonda bastante bonita, intercalada con masas de una vivaz y
condensada cursiva, no desprovista de encanto (fig. 232). Por los
tipos y la disposición, es interesante comparar este libro, que es
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231. Tipos utilizados en la primera edición de Don Quijote. 
Juan de la Cuesta, Madrid, 1605.
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un ejemplo tardío de otros muchos volúmenes similares, con la
edición de Sancha de Solis, impresa en la cumbre del “renacer de
la imprenta”, bajo el reinado de Carlos III.

§3
En lo que se refiere a la imprenta española del siglo XVIII, nues-
tro primer ejemplo es un libro editado en Madrid, en 1726, por
Francesco del Hurio, impresor de la Academia de España, un
Diccionario de la lengua Castellana en seis volúmenes1 en folio.
La portada está compuesta por veintidós líneas de bloque, de las
cuales no menos de diez están rubricadas, y en las que el nombre
de Felipe V (al que está dedicado) es tan grande como Dicciona-
rio, que es la primera palabra del título2. Esta página está ribete-
ada con adornos tipográficos en rojo y negro – un estilo muy uti-
lizado en la imprenta española colonial. Todos sus preliminares
están compuestos con tipos de buen tamaño, aunque bastos, en
letra redonda y cursiva antigua, y el Diccionario está impreso con
un tipo más pequeño, de agradable apariencia. En general, es un
trabajo sobrio y sólido; pero las testeras en xilografía y las inicia-
les decoradas son comunes y feas, y el trabajo de imprenta es
pobre en distintos grados.

Pérez de Soto, de Madrid, produjo, entre 1760 y 1770, un tra-
bajo que se consideró entonces, y que sigue considerándose como
un gran logro de la imprenta erudita – la Biblioteca Arabico-His-
pana Escurialensis de Casiri. Miguel Casiri era un librero de El
Escorial y su libro un catálogo de las obras árabes de esa biblioteca.
Lo imprimió Soto en latín y en árabe, en dos volúmenes en folio,
por cuenta de la Corona. Soto era impresor por nombramiento real.
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1 En uno de los ejemplares de este Diccionario, regalado a la biblioteca del Harvard Collage,
en 1767 por Thomas Hollis, puede leerse una nota manuscrita del donante: “Este Dicciona-
rio es muy estimado. Hay buenos libros en España y quise enviar éste, ya que habiendo
muchos Americanos del norte dispuestos, ahora más que nunca, a aprovechar el patrimonio
español, algunos de ellos también querrán beber de la sabiduría y de la literatura española”.
2 Colocar la dedicatoria en la portada era una característica de muchos libros españoles del
siglo XVIII. Para honrar al patrón, su nombre solía imprimirse en letras muy grandes,
que a veces superaban las del título.
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Las letras redondas y cursivas utilizadas en el prefacio y el texto de
este libro, son de extraordinaria belleza, aunque muy castigadas por
un papel demasiado áspero, y parecen ser el texto que enseña Bor-
dazar en su Plantificación de 1732. Los caracteres arábigos concuer-
dan maravillosamente en el color con los tipos redondos. A pesar
de las testeras desparramadas y de unos preliminares mal gestiona-
dos, la obra es un notable ejemplo de la buena impresión.

Del trabajo de Joachin Ibarra describiré primero su Cayo
Salustio Crispo en Español traducido del latín por el Infante Don
Gabriel Antonio de Borbón, segundo hijo de Carlos III. Se
imprimió en 1772 y recuerda vivamente el estilo de los primeros
Bodoni. La portada está totalmente grabada; y además de unas
planchas a toda página, tiene unos magníficos encabezados,
apostillas e iniciales grabadas y dibujadas por el pintor de corte
Maella y por otros, que combinan agradablemente con el tipo.
El prólogo está compuesto en una bastardilla muy caligráfica, y
la Vida, en un bonito tipo redondo – ambos tipos producidos por
Antonio Espinosa. El texto español del libro está compuesto en
la misma bastardilla, nítida y bella, de un tamaño mayor, que
recuerda aún más la escritura. Bajo cada página de traducción,
aparece el texto en latín, compuesto en un estilo redondo peque-
ño en dos columnas. Es de una composición muy uniforme,
teniendo en cuenta los espacios que hay que dejar para la nume-
ración de las notas. Sin embargo, tiene la extraña característica
de dejar un espacio del mismo tamaño antes y después de las
comas, puntos y comas y dos puntos, que es un truco común en
los trabajos contemporáneos (fig. 233). Después de doscientas
ochenta y ocho páginas de texto, vienen las notas, un tratado
sobre el lenguaje de los fenicios por Perez Bayer3, y un índice –
compuestos en doble columna en estilo redondo antiguo, peque-
ño y claro. Todo esto parece muy sencillo, y lo es; pero según
vamos pasando las páginas de esta bastardilla de fácil lectura,
viva y distinguida y del sólido tipo redondo, podemos compro-

3 Mi propio ejemplar fue regalado por Bayer a un cierto William Conyngham.
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232. Portada de la Conquista de Mexico de Solis (primera edición).
Villa-Diego, Madrid, 1684 (reducida).
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bar la pureza espléndida de la tipografía que se realizaba en un
tiempo y en un lugar tan insospechados. La belleza de estos dos
tipos de letra es la que, por encima de todo, produce un libro tan
hermoso. Como todos los grandes trabajos de imprenta, parece
que no podía haberse hecho de otra manera; y al igual que en todo
gran trabajo artístico, resulta tan sencillo, que sólo tras leerlo
repetidas veces, puede apreciarse toda su calidad. Se imprimie-
ron ciento veinte copias grandes en un papel rico, cremoso y
hecho a mano. Casi todos los ejemplares fueron entregados por
el traductor Don Grabriele a la Familia Real, a los amigos de la
corte, a personas distinguidas o a instituciones académicas. Le
mandó uno a Franklin, entonces enviado de Francia, quien le
remitió a cambio ¡cómo no! Los Procedimientos del Congreso
Americano. El Salustiano es uno de los mejores volúmenes pro-
ducidos en un país en el siglo XVIII, aunque sólo podía haber-
se imprimido, en este particular estilo, en España. 

De las excelentes ediciones de Ibarra de Don Quijote, tres esta-
ban totalmente ilustradas con planchas de cobre - la de 1771, en
cuatro volúmenes en octavo, la de 1780, en cuatro volúmenes en
cuarto, y la de 1782, en cuatro volúmenes en octavo. De las tres,
la “Edición de la Academia” era la más importante. Efectivamen-
te, según una autoridad4 en ediciones de Don Quijote, era “La
mejor edición que se haya producido en España y tal vez, en gene-
ral, la más estimable que tenemos”. Ford, en su encantadora dis-
quisición sobre el libro –que es demasiado poco conocido- habla
de esta edición en los siguientes términos: “la mejor que publicó
Ibarra ‘de lujo’ para la Academia de Madrid, y que no debería fal-
tar de ninguna gran biblioteca”5. Ponz, en su informe sobre la
Academia Española, menciona, como estando en preparación,
“una magnífica edición llamada a ser la definitiva, ejecutada por
la Academia bajo patrocinio real”6. Henry Swinburne, que visi-
tó España en 1776, escribió “está ahora en preparación una edi-
4 C.R. Ashbee.
5 Guía para viajeros por España de Ford. Londres, 1845, Vol.I, pp. 314 y ss.
6 Viage de España de Ponz. Madrid, Ibarra, 1776, Tomo Quinto, p. 176
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ción de Don Quijote, con grabados sacados de los dibujos origi-
nales de los vestidos y paisajes del país, en la que se ha empleado
a los mejores grabadores de los últimos tiempos... El trabajo ...
honra a los editores e impresores... han vuelto a imprimirse las
obras de Calderón, y es muy esperada una nueva edición de López
de la Vega, en un papel excelente y con los mejores tipos: parece
que últimamente, la impresión es en lo que más destacan.”7 .

En la “Edición de la Academia” en cuarto, el primer volumen
abre con una portada sencilla, enteramente compuesta en mayús-
culas redondas, sin decoraciones grabadas (fig. 234). Los com-
plicados preliminares –introducción, prefacio, poesía, etc., que
forman parte de Don Quijote- están gestionados con delicadeza y
contención, y no resultan nada recargados. En lo que se refiere a
los tipos, las entradas y el texto están compuestos con unas moder-
nizadas letras redondas y cursivas antiguas (fig. 235). Cuando
hay poesía en el texto, se compone en bastardilla, al igual que las
“entradillas” de los capítulos. Todos los tipos utilizados en el libro
se conjugan de forma exquisita y las letras tienen tanto color y son
tan originales y vívidas en su diseño, que parecen un trabajo rea-
lizado sin las trabas de las tradiciones profesionales y mecánicas.
El diseño es español, realizado por Gerónimo Gil para las edicio-
nes de la Biblioteca Real y prestados a la Academia para su edi-
ción. El tipo redondo parece ser la atanasia gorda en texto del
ejemplar de la Real Biblioteca de 1787.

El Prólogo de la Academia y el texto están decorados con cabe-
zadas, testeras y apostillas grabadas, pero a parte de eso, el libro
es de severa sencillez, salvo por un retrato y muchas planchas a
toda página diseñadas y grabadas con gran acierto por artistas
españoles. Aunque bien ejecutadas, estas grandes planchas son
un poco rígidas y académicas en el diseño. El papel que se utilizó
para esa edición es de lino crema (hecho ex profeso en los moli-
nos de papel de Joseph Florens en Cataluña), la tinta es negra
intensa, la impresión clara y extraordinariamente uniforme, y la
7 Viajes por España en los años 1175 y 1776 de Swinburne (segunda edición), Londres,
1787, Vol. II, p. 203.
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234. Portada de la Edición de la Academia de Don Quixote
(reducida).
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235. Tipos utilizados en la Edición de la Academia de Don Quixote.
Ibarra, Madrid, 1780 (reducida)
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imposición de las páginas natural y distinguida. En general, salvo
quizás las planchas a toda página, todo lo que se ha especulado o
dicho sobre esta edición y su realización, es cierto. Y ésta, que es
la mejor edición de Don Quijote que se haya impreso jamás, es un
producto que se debe exclusivamente al talento español.

Dos años más tarde (1782), Ibarra publicó su hermosa “edición
de lectura” en cuatro volúmenes en octavo, impresa en un tipo anti-
guo, de alguna forma remodelado, dispuesto con gran sencillez y
decorado con planchas de cobre muy agradables. Es un ejemplo de
lo que puede calificarse como la obra más tranquila de Ibarra.

Los cuatro nobles volúmenes de la Biblioteca Hispana, Vetus
et Nova de Nicolás Antonio, que habla de las obras de los autores
españoles desde el tiempo de Augusto a 1684, fueron iniciados
por Ibarra en Madrid alrededor de 1783 y terminados por su viuda
en 1788. Están en folio y todos ellos impresos con tipos antiguos
profesionales. Estas dignas páginas, dispuestas de un modo muy
práctico, están bien impuestas e impresas en un papel de lino fino
y áspero. No están decoradas, salvo los trofeos heráldicos de las
portadas y, en la segunda serie (Nova), hay alguna testera e ini-
cial grabadas, que no alteran el efecto. Los dos primeros volúme-
nes son lo más sobrio y satisfactorio de las ediciones de Ibarra –
aunque los preliminares (como es habitual en este impresor) no
están tan bien resueltos como el propio texto. La segunda parte
de la obra fue editada por Pérez Bayer, quien intervino en tantas
grandes empresas tipográficas y literarias de la época.

En las colecciones de Sancha hay una tendencia general a copiar
el trabajo contemporáneo francés, y libros como Establecimientos
Ultramarinos de las Naciones Europeas de Malo de Lugue de
1784, en cinco volúmenes, pueden confundirse fácilmente con una
edición francesa de fechas un poco anteriores. El texto está dispues-
to con gran sencillez, con tipos antiguos de plomo, letras antiguas
sencillas para las iniciales, impresas en buen papel, con amplios
márgenes; una “edición de biblioteca muy satisfactoria”. Las Ero-
ticas, y Traducción de Boecio, de Villegas, publicadas en 1774,
están compuestas en unos bonitos volúmenes– para España – y las
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portadas grabadas con palomas, nubes, guirnaldas, antorcha y lira,
recuerdan los atractivos volúmenes parisinos de poesía de los ver-
sificadores de moda. Las páginas de poesía, sencillas, sin decora-
ciones, sorprenden en comparación con la tendencia moderna (fig.
236). Sancha publicó muchos libros tan agradables como éste.

Para apreciar el progreso de la imprenta que se realizaba en este
renacer español, comparemos la edición Villa-Diego de la Historia
de la conquista de México de Solis, publicada en Madrid en 1684
(fig. 232), con la bella edición en cuarto de Sancha del mismo
libro, impreso bajo distinguido patrocinio, también en Madrid, en
1783 (fig 237). Ésta sigue considerándose como la gran edición de
la obra de Solis. Los tipos utilizados son de franco estilo antiguo,
siendo los mejores los de mayor tamaño. El material preliminar llena
cincuenta páginas y está dividido en once secciones. Disponerlo con
acierto, como hizo Sancha, habría puesto a prueba el ingenio de
cualquier impresor. Cuando se llega a la Historia ¡qué buen traba-
jo! La primera página muestra un retrato de Cortes inspirado en
Ticiano; la portada está muy decorada con testeras e iniciales gra-
badas; el tipo empleado en el texto es grande, de un bello estilo anti-
guo, impreso en papel vejurado, con una impresión nítida y brillan-
te. Una serie de veinticuatro deliciosos e ingeniosos grabados a toda
página, diseñados por Josef Ximeno, están diseminados por toda
la obra. Cada uno de sus Libros empieza con una testera gravada y
termina con una apostilla. Las letras grabadas debajo de las plan-
chas a toda página dan fe del magnífico estilo de caligrafía que había
sobrevivido en España. Este volumen, al que Sir William Stirling
Maxwell llamó “el triunfo de la imprenta de Sancha”, lo eleva con-
siderablemente en nuestra estima.

La edición de Benito Monfort de La Historia General de Espa-
ña de Juan de Mariana, impresa en Valencia en 1783, en dos volú-
menes en cuarto, es un libro excelente, aunque francamente
menos elegante y estudiado que el Mexico de Sancha. La porta-
da, con su brillante viñeta heráldica en plancha de cobre es impre-
sionante, aunque la mezcla de tamaños y tipos no está a la altura
de las páginas de texto. Un prospecto sobre el trabajo (publicado
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236. Tipos utilizados por A. De Sancha, Madrid, 1774.
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237. Portada de la Conquista de Mexico. 
Sancha, Madrid, 1783 (reducida).
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por suscripción) alude a cómo Carlos III alentó la imprenta, como
uno de los medios para su publicación. Parece que el Rey, “para
fomentar un arte y un negocio que tanto contribuye a la cultura
general, a la promoción de la ciencia y al saber”, permitió a Mon-
fort que volviera a imprimirlo a pesar de los obstáculos legales. Su
Majestad también tenía en mente el restablecimiento de las edi-
toriales, que habían existido en el pasado en casi todas las ciuda-
des españolas y que habían cerrado. Las doce páginas con los nom-
bres de los suscriptores, que dan fe de los resultados de este
prospecto, van seguidas de un prólogo, un informe sobre Maria-
na y sus obras, notas sobre las mismas, etc. Estos preliminares no
están resueltos con mucho acierto, pero el texto, compuesto en
un buen tipo antiguo modelado de finales del XVIII, está bien
dispuesto y es muy bonito. El papel y la tinta son excelentes, la
imposición, de lo más elegante, y, en su conjunto, es un buen tra-
bajo de imprenta.

La Crónica de Don Juan II de Pérez de Guzmán, editada por
Monfort en 1779 en folio es muy legible. Sin duda la portada es
una desafortunada mezcla de mayúsculas redondas sombreadas,
decoradas y poco agraciadas, con la bastardilla por añadidura; pero
las páginas del texto, sencillas, dispuestas en dos columnas, con
los encabezados de los capítulos en mayúsculas redondas y la entra-
dilla de cada capítulo en bastardilla, causan un efecto digno. La
impresión es limpia, el papel refinado. La edición, por el mismo
editor, de la Crónica de los Reyes Católicos de Pulgar, de 1780,
marca un avance y tiene una portada mucho mejor y más sencilla.
Tiene decoraciones aquí y allá, con planchas de cobre, de eviden-
te origen español. La disposición del texto es muy parecida a la del
Juan II. El tipo en ambos libros es un temprano “estilo antiguo”,
de aspecto muy español, aunque el papel hecho a mano en el que
se imprimió le hace parecer más tosco de lo que es. Donde se estre-
lla es en la tipografía de la introducción y “la de muestra”.

El libro más citado como ejemplo de la imprenta de Monfort es
De Numis Hebraeo-Samaritanis de Pérez Bayer, obra erudita en
latín sobre las monedas hebreo-samarinatas, impresa en cuarto en
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1781. El tipo es de unos catorce puntos, bien emplomado, con
algunas palabras de hebreo. Las notas son de un tipo más peque-
ño, y están dispuestas en dos columnas al final de la página. Aquí
y allá, algunas planchas grabadas de monedas se insertan en el
texto con gran acierto. También tiene planchas a toda página. El
libro termina con notas, compuestas en un bonito tipo redondo,
y un índice (fig. 238).

Es fácil entender por qué este trabajo de impresión tuvo tan
buena reputación en su día. En primer lugar, los tipos (el texto
del ejemplar mostrado en la Planificación de Bordazar), bella-
mente expuestos en latín, tienen una severa forma clásica y su
efecto es más ligero que en la mayoría de los tipos utilizados en
España en aquella época. En particular, tienen líneas compues-
tas en mayúsculas, una noble calidad “inscripcional”, y lo único
que tuvo que hacer Monfort para realizar una obra maestra fue ate-
nerse a ello. Pero le faltó valor y gusto para hacerlo en los prelimi-
nares. Además, las iniciales, testeras, etc. grabadas – que son
atractivas en sí mismas - nada tenían que ver con aquellos dignos
tipos. Por otra parte, su concepción está muy adelantada con res-
pecto a su tiempo, por su armonía tipográfica con la seria erudi-
ción de la obra de Bayer. A excepción de las primeras doce o cator-
ce páginas, es de calidad clásica, como cualquier volumen I
español que yo haya visto, exceptuando la vida del Cardenal
Ximenez de Alvar Gómez, imprimida más de doscientos años
antes (fig. 230).

Este tipo redondo fue utilizado siete años antes en las Obras
Sueltas de Yriarte, publicadas a cargo de sus amigos, y honradas
por las suscripciones de los Infantes Gabriel, Antonio y Luis. Es
una bellísima obra de impresión y uno de los mejores ejemplos del
renacer español. El delicado, aunque viril, tipo redondo, con una
bastardilla de estilo superior a la utilizada en De numis, su exqui-
sito papel, sus amplios y bien dispuestos márgenes y la gran reser-
va de la disposición, hacen de él un libro distinguido y de efecto
clásico. Procede de la prensa de Francisco Manuel de MENA, de
Madrid, en 1774, y sugiere hasta qué punto se estaba haciendo un
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239. Página de las Obras Sueltas de Yriarte: MENA, Madrid, 1774.
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buen trabajo en España, en aquel momento, a manos de impreso-
res cuyos nombres han sido olvidados (fig. 239).

Ejemplos de la lujosa imprenta del siglo XVIII, aunque de tipo
más efímero, son los folletos para la Academia española en oca-
siones de galas, alocuciones en las bodas de la familia real, impre-
sas por la “Imprenta” de dicho órgano; El distinguido folleto de
Antonio Marín, que relata la apertura de la Academia de San Fer-
nando (1752), las “relaciones” de la distribución de premios para
la misma Academia, impresas por Gabriel Ramírez en 1754, 1755
y 1756, incluidos algunos versos admirablemente dispuestos, el
Discurso de la Academia en ocasión de la subida al trono de Car-
los III por Pérez de Soto, y otros ejemplos similares de trabajos
de Ibarra. Casi todos ellos están cuidadosamente realizados con
tipos antiguos, algunos muy buenos en su estilo y embellecidos
(para utilizar el término de la época) con bonitas decoraciones en
plancha de cobre, que pretenden asemejarse a los grabados simi-
lares de los libros franceses de entonces. 

Por lo poco conocido que es este renacer del siglo XVIII y por-
que el trabajo es tan individual y de tanta calidad, decidí descri-
bir con detenimiento algunos de sus mejores libros. Estoy tenta-
do de decir que, en su conjunto, los libros españoles tienen la
tipografía más característicamente nacional de Europa. Sin
embargo, aunque así lo parezca, creo que esto se debe fundamen-
talmente a que la conocemos tan poco, que sus peculiaridades nos
sorprenden refrescantemente, teniendo, como tenemos, los ojos
acostumbrados a los rasgos nacionales, igualmente marcados,
latentes en los libros franceses o italianos de las épocas correspon-
dientes. Aunque esto sea así, la tipografía española tiene su seño-
rial encanto, pero su carácter primitivo e intransigente quizá no
se capta enteramente hasta que, entre una colección de libros
españoles, uno se encuentra con una elegante versión francesa de
un clásico español8. Así, volvemos a encontrarnos por sorpresa
ante la impresión europea y pensamos por un momento que es ver-
8 Por ejemplo, el Amadis de Gaul de Herberay, en cuatro volúmenes en folio, impreso por
Groulleau en París, para V. Sertenas, en 1548.
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dadero el viejo dicho según el cual “Europa termina en los Pirine-
os”. Pero ¡cosas de España! Los hay que aman las cosas españo-
las, y yo me cuento entre ellos. Para los que no opinan lo mismo,
está la frase de Cervantes, “Paciencia y barajar”. 

II

LAS “muestras” españolas del siglo XVIII que vamos a consi-
derar para concluir este capítulo son las de Espinosa, de 1771,

una muestra de Barcelona, del Convento de San Joseph de 1777, la
primera muestra de la Real Biblioteca de 1787, la muestra de Pra-
dell de 1793, el libro de Ifern de 1795 y el de la Imprenta Real de
1799 – todas, excepto la segunda, publicadas en Madrid.

El primer libro se titula Muestra de los Caracteres que se fun-
den por dirección de D. Antonio Espinosa de los Monteros y Aba-
día, Académico de la Real de San Fernando, uno de sus primeros
Pensionados, en Matrices hechas enteramente por él mismo, con
Punzones, que igualmente prosigue trabajando hasta concluir un
surtido completo. Muestra una serie de tipos antiguos ligeramen-
te condensados, que sobresalen en un aspecto: los caracteres redon-
dos, en algunos casos, y la cursiva, en todos, tienen una extraor-
dinaria calidad de escritura con pluma. La cursiva, esto es, la que
se utilizaba en el discurso preliminar que precedía la portada (fig.
240), el texto gordo y su cursiva (figs. 241 y 242), el texto en Ata-
nasia cursiva, cursiva de lectura chica (fig. 234) y el curioso
entredós (fig. 244) no causan, en general, un efecto agradable,
pero son los caracteres más rigurosamente caligráficos que puedan
encontrarse en un libro de muestras. Además, son unas letras muy
españolas. La cursiva del parangona Salustiana es la que se utili-
zó en el Salustiano de Ibarra, aunque está tan mal impresa, que es
casi irreconocible. España está ostensiblemente presente en cada
página de este volumen, en los tipos, las decoraciones y su dispo-
sición, aunque los márgenes de algunas páginas son copias del tipo
“flowers” de Barskerville y Fournier.

El segundo ejemplar se titula Muestra de los Caracteres que se
hallan en la Fábrica del Convento de S. Joseph, Barcelona. Por el
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240. Cursiva en el Discurso Preliminar: Muestras de los Caracteres,
etc. de Espinosa. Madrid, 1771.
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241. Texto Gordo (redondo): Muestras, etc., de Espinosa, 
Madrid, 1771.
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242. Texto Gordo (cursiva): Muestras, etc., de Espinosa, 
Madrid 1771.
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243. Cursiva de Lectura Chica: Muestras, etc., de Espinosa, 
Madrid 1771.

Q40 Maqueta TOMO II  9/8/07  19:16  Página 56



Ho. F. Pablo de la Madre de Dios, Religioso Carm. Des., 1777.
La composición de la portada es copia de la del libro de Bodoni de
Parma, que a su vez está inspirada en un título del anterior Manuel
de Fournier. Este pequeño y poco corriente ejemplar 32mo es
interesante porque muestra unos tipos góticos antiguos que se
empleaban en la temprana imprenta española –Muestra de los
Caracteres que se usaron en las Impresiones Antiguas de España
– de la que se reproducen dos tamaños (fig. 220). La mayor es
un tanto puntiaguda, aunque no tanto como muchos otros tipos
góticos españoles: la más pequeña es una letra más redonda y tal
vez parece el equivalente español de la lettre de somme, llamada
en España letra de Tortis9.Los tipos redondo y cursiva del libro
son del típico estilo antiguo, aunque aquí y allá aparecen tipos de
apariencia un tanto caligráfica. Las once páginas de viñetas, son,
en su mayoría, una versión española de diseños franceses. El libro
(dedicado a Carlos III) fue evidentemente impreso por alguien
que conocía el estilo de composición de tipos de Fournier.

En el volumen de Ponz, Viage de España, dedicado a Madrid,
el autor, en su informe sobre la Real Biblioteca, comenta que es
muy probable que las obras de los escritores nacionales se publi-
quen bajo la dirección de la Biblioteca Real, cuando se establezca
la Imprenta real, cosa que ocurrirá en breve plazo por orden del
Rey, ya que se ha superado la mayor dificultad, que es la de obte-
ner las matrices adecuadas. Ponz añade que éstas han sido graba-
das con suma perfección por Don Geronimo Gil y que las mues-
tras de las mismas han sido presentadas al Rey por Don Juan de
Santander, Bibliotecario en jefe. El volumen en que aparece este
comentario fue publicado por Ibarra en 177610. Teniendo en cuen-

9 Letra de Tortis – probalemente derivada del nombre de un impresor veneciano, Battista de
Tortis, que la empleó profusamente. Según Méndez, había otras formas de la letra gótica
española llamadas, Bula, Antigua, Gótica, Formata, Veneciana, Lemosina y de Calderi-
lla. Para ver una explicación sobre estos nombres, hay que remitirse a la nota Del Impresor
Bautista de Tortis de la Tipographía Española de Méndez, Madrid, 1796, pp. 385 y ss.
10 Viage de España, Madrid, Ibarra, 1776, Tomo Quinto, p. 174. Se dice que esta obra
fue la que utilizaron los franceses para el saqueo de obras de arte durante la Guerra de la
Independencia.
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ta la parsimonia con la que se desarrolló la creación de tipos en
España, tal vez once años no fueran suficientes para presentar una
muestra de tipos. Ibarra ya había utilizado algunos (prestados por
la Real Biblioteca) en su edición de la Academia en cuarto de Don
Quijote, publicada en 1780. Sólo en 1787 apareció un libro de
muestras titulado Muestras de los Nuevos Punzones y Matrices
para la Letra de Imprenta executados por Orden de S. M. y de su
Caudal destinado a la Dotación de su Real Biblioteca. Probable-
mente todas ellas fueron creadas por Geronimo Gil, aunque ello
no consta en ninguna parte, salvo en la primera página, en la que
se dice que un tipo diminuto, con el orgulloso nombre de Plus
Ultra, que se describe como la letra más pequeña de Europa, fue
creado por Gil, aunque lo dejó inacabado. Estos tipos son de apa-
riencia muy española – destacan en particular la parangona redon-
da y cursiva (figs. 245 y 246), la redonda de otra parangona, en
la página 30, y la cursiva nueva, una versión de la cursiva conden-
sada francesa que era popular en aquella época (fig. 247). Esta
colección incluye muestras de caracteres griegos, hebreos y ára-
bes. Las letras del título se parecen a algunos tipos holandeses y
muchas de las decoraciones derivan de Fournier, Caslon y Basker-
ville, pero tienen sus diferencias. Es una buena colección y la pri-
mera que conozco en la que se añade, junto a la muestra de cada
tipo, el número de matrices y punzones. Muchos de estos tipos y
decoraciones terminaron encontrando un lugar en la Imprenta
Real de Madrid y aparecen en su muestra de 1799.

El siguiente libro del grupo es la Muestra de los Grados de Letras
y Viñetas que se hallan en el Obrador de Fundición de la Viuda é
Hijo de Pradell, Madrid. En la Oficina de Don Benito Cano, Año
de 1793. Eudaldo Pradell, fundador de este establecimiento (a
veces llamado fundición catalana), procedía de una buena familia
de campo. Primero fue aprendiz de armero, como lo fue Caslon.
Marchó a Barcelona cuando tenía veinte años y allí conoció al jefe
de la Imprenta Real, Pablo Barra. Éste instó a Pradell a hacerse
inventor de tipos, ya que España necesitaba este tipo de artesano.
Después de muchas dificultades, Pradell produjo cuatro tipos que
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244. Entredós (redonda y cursiva): Muestras, etc., de Espinosa,
Madrid 1771.
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245. Redonda creada por Gil: volumen de la Real Biblioteca, 
Madrid 1787.
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246. Cursiva creada por Gil: volumen de la Real Biblioteca, 
Madrid 1787.
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247. Nueva cursiva de Texto (con influencia francesa). 
Volumen de la Real Biblioteca, Madrid 1787.
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fueron presentados a Carlos III, quien le concedió una pensión en
1764. Pradell, en una nota biográfica de la muestra, es denomina-
do el primer inventor en España de esta Arte. Abrió una fundición
en Madrid, donde llevó este negocio con éxito, y murió en 1788.
Al año siguiente, su hijo Eudaldo, que continuó el negocio de su
padre, también recibió una pensión del Rey.

El peticano (fig. 248) de lectura, texto y entredós fueron los pri-
meros tipos que acabó Pradell Padre. El cuerpo de la letra es gran-
de, en algunos casos, en comparación con sus ascendentes. Por lo
general, los descendentes son cortos, lo cual explica el aspecto
redondo de los tipos en sus tamaños grandes. Los tipos de Pradell
en cursiva tienen la apariencia caligráfica característica de los
tipos españoles del siglo XVIII. Las decoraciones de este libro
tienen influencia de Bodoni y Fournier, modificada a la españo-
la. Hay un surtido de signos matemáticos y algunos números ará-
bigos grandes, que recuerdan a los de Bodoni. Los tipos para
escribir música, una serie de letras de título poco elegantes y pesa-
das, unas letras floridas y nueve páginas de “flowers”, hacen de
él un volumen muy interesante.

La siguiente ejemplar se titula Muestras de los Caracteres que
tiene en su Obrador Pedro Ifern, Fundidor en esta Corte. En la
Imprenta de Fermin Tadeo Villalpando (1795). La nota preli-
minar de este volumen 16mo dice: “Estos caracteres de impren-
ta proceden de los punzones y matrices que fueron enteramente
realizados por Don Eudaldo Pradell, primer inventor de los mis-
mos en España, por lo que se le otorgó una pensión de Su Majes-
tad en el año 1764. Dichas matrices son ahora propiedad de Pedro
Ifern, por formar parte de la dote de su esposa, Doña Margarita
Pradell, y se utilizan en virtud de la siguiente orden real”, que se
adjunta con fecha 16 de agosto de 1790. El volumen de Ifern es
un libro pequeño, realizado con considerable gusto, que, natu-
ralmente, presenta prácticamente la misma colección que el más
ambicioso volumen de su suegra. Pero el papel es más ligero y
atractivo que el de las muestras de Pradell y en él resaltan mejor
los tipos y decoraciones.
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Las decoraciones no son las mismas. Muchas de ellas derivan
de fuentes francesas y alguna inglesa, pero todas están tratadas en
un estilo muy español (fig. 249).

El último volumen que vamos a describir es el libro de mues-
tras de 1799 de la Imprenta Real de Madrid, que al fin se inició y
que parece haber absorbido el material creado por Gil para la
Biblioteca Real. Richard Ford, en su clásico Manual para los
Viajeros de España –la mejor guía que se haya escrito de ningún
país11 - habla de la Imprenta Real como sita, en aquellos días, en
la Calle de Carretas, la misma en la que cien años antes Baretti12,
que entonces viajaba por España, visitó una editorial. El edificio,
una obra realizada por un arquitecto llamado Turillo, era incómo-
do y contenía –nos dice Ford- “la imprenta y el establecimiento
de grabados reales”, aunque, lamentablemente, no nos dice dónde
estaba. Este establecimiento se situó más adelante en la Calle del
Cid, pero ya no existe.

El título de este libro es Muestra de los Punzones y Matrices
de la Letra que se funde en el Obrador de la Imprenta Real,
Madrid, Año de 1799. El libro tiene dos partes. La primera
incluye una ambiciosa colección de excelentes tipos en redon-
da y cursiva, seguidos por algunos tipos griegos (muy buenos
en los tamaños más grandes y más pequeños), unas cuantas
páginas de árabe y un poco de hebreo. A parte de los tipos de
Gil y otros de ese estilo, hay una serie de tipos más ligeros, en
redondo y cursiva, que aunque pertenecen francamente al “esti-
lo antiguo” muestran un gusto por las formas de letras más lige-
11 La edición famosa es la de 1845. Consultar el entretenido informe de los libreros espa-
ñoles, Vol. I, pp. 138 y ss.
12 El italiano, Joseph Baretti (recordado principalmente por sus léxicos italiano-inglés y
español-inglés, y como perteneciente al círculo de Dr. Johnson), que estaba en Madrid en
1760, menciona haber visitado “una gran imprenta en la Calle de las Carretas (sic), una
calle de este nombre habitada principalmente por impresores y vendedores de libros”. Al
hablar de los cincuenta obreros empleados en esa imprenta y del ritmo de producción
comenta: “Le pregunté a dos obreros en una imprenta cuántas hojas podían producir al
día, y me contestaron que dos mil quinientas, lo cual me pareció un buen número, espe-
cialmente porque ninguno de los dos era musculoso”. Viaje de Londres a Génova, etc. de
Baretti, Londres, 1770, Vol. III, pp. 8,9.

64 PRINTING TYPES

Q40 Maqueta TOMO II  9/8/07  19:16  Página 64



248. Peticano, creado por Eudaldo Pradell. Muestras de la Viuda é
Hijo de Pradell, Madrid, 1793.
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ras que se estaban introduciendo entonces en España. En la
página 75 aparece una segunda colección de tipos, decidida-
mente más modernos. La tendencia a utilizar letras menos nutri-
das y más ligeras puede apreciarse claramente en estos caracte-
res demasiado acabados y monótonos (figs. 250 y 251). Son
unos tipos mucho menos interesantes que los de la Parte I. A
continuación hay un amplio abanico de letras mayúsculas en
redondo y cursiva, iniciales sombreadas, letras mayúsculas grie-
gas y un repertorio de “f lowers” procedentes de Holanda13,
Francia14 e Inglaterra15 y otros de fuentes perfectamente reco-
nocibles; pero están trabajados de tal modo que los convierte en
un diseño muy español16.

Cuando se comparan las muestras españolas del siglo XVIII
con las inglesas y francesas, puede verse: (1) que el gusto que pre-
valecía en Europa llegó a España, aunque con retraso; (2) que
tanto el tipo como los adornos tenían un carácter marcadamente
nacional; y (3) que los tipos españoles (en particular la cursiva)
tenía una sorprendente calidad caligráfica.

Este tercer punto merece ser dilucidado. Estos tipos caligrá-
ficos se inspiraban (a mi entender) en la escritura española, con-
siderada entonces como ideal para documentos y cartas que
tuvieran que tener prestancia. Por ejemplo, las letras en cursi-
va, en algunos tipos de estas muestras, terminan con pequeños
“gotas”, como si se hubieran escrito con una pluma demasiado
cargada. Esto recuerda mucho a algunos de los escritos del gran
calígrafo español del siglo XVII, Díaz Morante, cuya Arte
Nueva de Escribir fue reeditada por Sancha en 1776. Morante
y su hijo inf luyeron profundamente en la escritura española
durante dos siglos17.

13 Página 138, Nº 155; página 139, Nº 172.
14 Página 136, Nº 132; página 137, Nº 142
15 Página 131, Nº 63. 
16 El tipo “modern face”, que se utilizaba en el 1800 en otros lugares de Europa, no pare-
ce haber sido utilizado de forma generalizada en España hasta unos años más tarde.
17 Ver las planchas en las Reflexiones y Arte de Escribir del Abate Dn Domingo María
Servidor, Romano. Imprenta Real, Madrid, 1788.
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250. Redonda con tendencia “Modern Face”, de Muestras, etc.
Imprenta Real, Madrid, 1799.
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251. Cursiva con tendencia “Modern Face”, de Muestras, etc.
Imprenta Real, Madrid, 1799.
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252. Decoraciones de Muestras, etc. Imprenta Real, 
Madrid, 1799.
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253. Decoraciones de Muestras, etc. Imprenta Real, 
Madrid, 1799.
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Aunque los artesanos de otros países de Europa habían com-
prendido la inutilidad de copiar demasiado literalmente la letra
escrita, parece que se hizo un esfuerzo en España por trasladar la
caligrafía formal del siglo XVIII a formas de imprenta. Esto fue
un error de principiantes, pero todos los principiantes anteriores
habían empezado tanto tiempo antes, que por un momento, el
estudioso de tipos se desconcierta con la recurrencia del error y lo
interpreta como algo nuevo. Si las muestras españolas están reple-
tas de tipos muy caligráficos, tal vez fuera porque el creador de
tipos español, que no contaba con una tradición autóctona, ni con
una experiencia que le sirviera de guía, resolvió, a su manera, un
problema que venía de antiguo.
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